
El nuncio para quien el tema de los 
derechos humanos fue "ingrato" 
el dia 26 Diciembre 1980 

p o r G r e g o r i o SELSER En nuestra crónica de ayer mencio
namos la inminente partida de monse
ñor P ío Laghi, el nuncio apostólico que 
se había hecho cargo de su función en 
Argentina en jul io de 1974. Designado 
recientemente delegado apostólico en 
Washington —el Vaticano no tiene rela
ciones diplomáticas formales con Esta
dos Unidos— Laghi convocó a una re
unión de prensa, a guisa de despedida 
oficial. 

LO MAS "INGRATO" 
i 

En la versión del matutino L a Na
ción, en el transcurso de la reunión un 
cronista le preguntó cuál fue el proble
ma más ingrato que le tocó en sus seis 
años y medio de funciones en Buenos 
Aires. Su respuesta fue: 

"—El problema de los derechos hu
manos. Algo ingrato para todos. Un pro
blema que queda flotante. Diría, además, 
que, como hombre de la Iglesia, la Nun
ciatura, aquí, fue un lugar al cual acu
dieron muchas personas para pedir. No
sotros, hemos tratado de escuchar y de 
ayudar. También, recibimos lágrimas y 
tendimos un pañuelo".(1) 

El caritativo nuncio menciona sólo 
un pañuelo. A estar del documentado y 
responsable informe de la Comisión In-
teramericana de Derechos H u m a n o s 
( C I D H ) , habría necesitado varios milla
res de pañuelos para que las parientes 
de los desaparecidos pudieran encontrar 
en la Nunciatura algún consuelo o algu
na esperanza respecto de la suerte de 
sus seres queridos. El nuncio Laghi, di
plomático quizás de la escuela florenti
na como lo sugiere el destino que ahora 
se le asigna en Washington, prueba con 
otras frases lo bien que maneja el arte 
de quedar bien con .los militares: 

"—Traté de convivir, de participar, de 
servir y compartir con los argentinos 
alegrías, angustias, esperanzas. También 
a la causa del hombre y de la comuni
dad argentina ( . . . ) En 1974 yo tenía 
miedo. Había violencia. Pero hoy en día, 
se le ha ganado a la violencia. Sí, sí, hay 
ciertas situaciones, pero el país vive en 
orden y paz. El precio es el interrogan
te que queda en el aire. Eliminada la 
violencia, hay que tratar de sanar las 
heridas. Hacer una peregrinación en el 
camino del hombre. Quitar las raíces 
que la han producido y encontrar, claro 
está, el camino de la reconciliación".(2) 

" — N o hay ni ha habido problemas 
en las relaciones entre la Iglesia y el Es
tado. La Iglesia es como el alma del pue
blo y lo acompaña en sus viscisitudes, 
sin apoyar ninguna política contingente 
(falsedad total en lo que atañe a la Ar
gentina, donde viene haciendo política 
de hacha y tiza por lo menos desde los 
primeros años de la década de 193C). 
Estamos en una prescindencia no profe
sional, sino pastoral, que debe compren
derse en su exacta dimensión, teniendo 
en cuerna que no puede haber una igno
rancia de los problemas existentes. 

"—Nosotros procuramos la perfec
ción del hombre en su totalidad —como 
lo pensaba Torquemada cada vez que 
ponía fuego a una pira para incinerar 
a los que condenaba como "herejes"—, 
para que goce de sus derechos y cum
pla sus obligaciones: derecho a la liber
tad, a la vida, al r e s p e t o s a su desarro
llo, y sus obligaciones con Dios, la Pa
tria y su familia. Mi misión es funda
mentalmente espiritual. Al igual que la 
Iglesia hemos de combatir antes que 
nada el pecado y sus consecuencias, pa
ra lo cual debemos iluminar las. inteli
gencias, defender la justicia y social y 
propiciar el bienestar de la familia". 

U N A A N É C D O T A D E B O R G E S 

Esta mezcla de sofismas, equívocos y 
—especialmente en sus afirmaciones so
bre eso de las inteligencias, la justicia 
social y el bienestar de la familia— no
torias falsedades que se destruyen con 
la sola observación de lo que le ha hecho 
a la inmensa mayoría del pueblo argen
tino el programa socioeconómico de Vi-
dela y Martínez de Hoz, sumerge en un 
mismo saco las respetables creencias 
religiosas de cada quien, con las necesi
dades políticas e ideológicas de la fac
ción dominante de la burguesía argenti
na adueñada del poder por medios de 
extremísima violencia, jamás antes re
gistrados en la historia argentina, cue 
al igual que otras de nuestra América, 
no se distinguió por su proclividad pa
cífica. 

A un vocero y representante de Dios 
en la tierra, que tal se supone sean los 
nuncios como delegados diplomáticos de 
los papas, le correspondía no inmiscuir
se en asuntos internos del país o, en to
do caso y vista su irreprimible necesi
dad de mezclar los asunto* divinos con 
las porquerías humanas, limitarse a su 
papel de pastor de almas antes que de 
belicoso bendecidor de armas homici
das, incluyendo su torcida referencia de 
Tomás de Aquino y su omisión de que 
otros padres de la Iglesia convalidaron 
el derecho ciudadano a rebelarse con
tra la opresión y hasta a cometer tira
nicidio. 
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Los cronistas que escuchaban al se
ráfico nuncio, quizás no recordaban de 
qué manera activa le tocó enjugar lá
grimas años antes, cuando, posiblemente 
para conjurar la violencia que hahía 
susciíado su miedo, decidió actuar del 
modo habitual con que lo hacen los sier
vos de la Iglesia triunfalista. Clvidándo-
se de que su función es equivalente a la 
de embajador, puesto que es enviado 
del papa, y por analogía de un Estado, 
el del Vaticano, se inmiscuyó en un asun
to puramente interno de la Argentina, 
demasía que, justo es consignarlo, fue 
consentida por el régimen militar, ser 
gún lo refiere esta crónica de época que 
reproducimos textualmente y que consig
na declaraciones suyas hechas en la ciu
dad de Concepción, situada a 6 kilóme
tros de.San Miguel de Tucumán: 

"—La causa de la violencia existen
te en el país es de signo ideológico. El 
país tiene una ideología tradicional y 
cuando alguien pretende imponer otro 
ideario diferente y extraño, la nación 
reacciona como un organismo, con an
ticuerpos ante los gérmenes, generándo
se así la violencia".(3) 

Después de esta ciase de sociología 
primaria que omite mencionar cuál po
dría ser la "ideología tradicional" ar
gentina, el nuncio se recostó sobre ex
presiones del cardenal Raúl Primatesta, 
presidente de la Conferencia Episcopal 
Argentina ( C E A ) , en el sentido de que 
''nunca la violencia es justa" y tampoco 
"la justicia tiene que ser violenta" —con
ceptos ambos que compartimos— La
ghi observó que, sin embargo, "en ciertas 
situaciones, la autodefensa exige tomar 
determinadas actitudes, y en este caso, 
habrá de respetarse el derecho hasta 
donde se puede". Luego de esta ablu
ción que despachaba el Derecho de Gen
tes a los infiernos, el suave nuncio del 
pañuelo solitario agregó: 

C O N T R A B A N D E A N D O 
A TOMAS DE A Q U I N O 

"—Los soldados cumplen con el de
ber prioritario de amar a Dios y a la 
Patria que está en peligro; no sólo pue
de hablarse de invasión de extranjeros, 
sino que también hay invasión de ideas 
que ponen en peligro los valores funda
mentales. Esto provoca una situación de 
emergencia, y en esas circunstancias es 
aplicable el pensamiento de Santo T o - , 
más de Aquino, que enseña que en esos 
casos el amor a la Patria se equipara 
al amor a Dios. Transmití a los soldados 
la bendición papal porque los conside
ro hermanos que están dispuestos al sa
crificio de la propia sangre, fieles a las 
órdenes de sus superiores". 

En esos momentos, junio de 1976, tro
pas del ejército p e i n a b a n una zOna 
abrupta de la provincia de Tucumán, 
tras el objet ivo de liquidar lo que queda
ra de algunas decenas üe guerrilleros 
que tenísn un modo distinto de pensar 
respecto de los militaies que, habiendo 
a b a t ido al régimen constitucional del 
país, implantaban con ferocidad y vio
lencia un proyecto de gobierno al que, 
en su fase extrema, denominaron "gue
rra sucia". 

El embajador del Vaticano no tenía 
por qué bendecir a uno cualquiera de 
los bandos en Jucha, y menos todavía 
aportarle justificativos seudo teológicos. 
El nuncio Laghi lo hizo con todo esme
ro, como se verá por estas otras expre
siones: 

Como lo dijera Jorge Luis Borpes en 
su recordable respuesta a otro fraile, 
Germán Mallafraray, rector de la Uni
versidad Católica de Juiuy. "el hecho de 
que yo no crea en la inmortalidad de! 
alma no significa que yo descreyera de 
Dios. Además, no sé si Dios necesita de 
mi inmortalidad personal para sus fines. 
Es tan raro este mundo, que todo es po
sible, hasta la Santísima Trinidad. Fí-
¿ese-oue-nt si<?uíera estamos seguros de • 
que Dios no exista". 

La deducible analogía ros convoca 
la tentación de preguntar al nuncio La
ghi desde cuándo le dio a Dios por 
preocuparse por "el desarrollo", el Esta
do y la familia y la "invasión de Jas 
ideas". Seguramente El debería tener 
asuntos mucho más importantes ñor 
resolver, y no sería al nuncio Laghi a 
quien se los comunicaría. 

V I O L E N C I A POR O M I S I Ó N 

Las páginas de los periódicos arpen-
tinos se prodigan en la despedida al 
hombre que representó al Vaticano en 
las horas más trágicas de la historia 
argentina, "algo ingrato nara todos" se
gún sus palabras. Con su aquiescencia, 
su silencio o sus bendiciones de armas 
homicidas, fue cómplice de una violen
cia que no conoció límites ni vallas hu
manas o divinas. Hombre mundano, dis
frutó de la obsequiosidad de una clase 
adueñada de los resortes y mandos del 
poder, que compró su mutismo entregan
do a la Iglesia local dones y canonjías 
materiales que velaron su boca y su 
conciencia. 

Laghi o la jararouía eclesiástica no 
torturaron ni "desaparecieron", nue se 
sepa, por propia mano a sus prójimos, 
criaturas todas de Dios. Pero incurrie
ron en violencia por omisión, al callar 
cuando pudieron gritar a pulmón ple
no, al no protestar por el terrorismo Es
tado al cual pudieron, con sólo atrever
se, contener a los límites exigidos por 
las leyes y por los sentimientos religio
sos o las virtudes teolorales, entre és
tas la caridad. El último ejemplo de 
indignidad lo proveyeran, Laghi y la je
rarquía eclesiástica, al abstenerse de 
enviar un simple saludo a Adolfo Pérez 
Esquive!, a quien dieron el Premio No
bel por hacer algo que debía hacer la 
Iglesia toda, y no hizo. 

El que ahora asigne el Vaticano a 
Laghi junto a Reagan, es otro estruen
doso símbolo. Laghi y Reagan se senti
rán, juntos, como en sagrada familia. 
El uno predicó el silencio total por todo 
lo ocurrido en Argentina. El otro anun
ció que el silencio será su política para 
toda América desde el 20 de enero pró
ximo. ¡Vaya aparcería que nos tocará 
padecer! 

1 "Laghi: tiempo de reflexión sobre 
la propuesta del Par.a", en La Na
ción, Buenos Aires, 19 de diciem
bre de 1980, p. 12. 

2 Ibid. 

3 "El nuncio impartió la bendicián 
pnpal a los efectivos nue comba
ten en Tucumán", en Clarín, Bue
nos Aires, 16 de junio de 1976. 


